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S a l u d o  a F r a n c o :  A r r i b a E s p a ñ a !
H
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E S T A D O  M A Y O R

Boietin de información con noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 hora* de hoy, día 29 de Abril de 1937.

EJER CITO S DEL N O RTE Y  DEL SU R

Frentes de Aragón, Madrid, Avila, León, Asturias, Soria y An­
dalucía.—Ligeros tiroteos, con dos pequeños ataques en Aragón y 
Asturias, rechazados con grave quebranto para el enemigo.

Frente de V izcay a .-H a  continuado el victorioso avance de 
nuestras tropas sobre Ouernica, tom ándose todos los pueblos que 
se encuentran ai este  de la  ría  del mismo nom bre, apoderándonos 
después de brillante com bate de la  histórica población de Guernl- 
ca, que defendía una división de bataliones vascos, asturianos y 
santanderinos, cogiendo prisionero al je fe  que m andaba dicha uni­
dad, y muriendo varios oficiales de su Estado Mayor. Se han co­
gido al enemigo numerosos heridos, gran cantidad de muertos y 
cerca de 400 prisioneros. Tam bién fué capturado un diputado pro­
vincial nacionalista, que actuaba de comandante de artillería en el 
sector. El material cogido a! enemigo es importantisimo, sin ha­
berse clasificado todavía por lo cuantioso del mismo y estar espar­
cido p or los lugares del com bate. La destrucción llevada a cabo 
por los ro jo s del barrio más rico de la villa es sem ejante a la p ro­
ducida por las hordas ro jas  antes de abandonar Eibar. La indigna­
ción de las tropas por tan bárbara destrucción aumenta su espíritu 
p ara liberar al pueblo vasco de sus propios verdugos.

Salam anca, 29 de Abril de 1937.
De orden de S . E. 

ei General 2.” Jefe de Balado Mayor.
F ra n c is c o  M artín  M oreno
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(D e c la r a  e '   Fra nco  a  un pe rlo illsta  I n g l l s )

no Gieeinoii eo la socleiiaii fle n a o lo a e s .-  
slOGio Gonia oionanie la renoiGlOD oe Biinao.

Es tric ta  justicia p ara  aquellos c u p  conáucta crim in a l 
sea p ro b a iia .'G e n e ru sb  trato  para e¡ sim ple m iliciano.

Camaradas:
S e  m uere  solo una vsz.

ei incendio de Guernica
Queremos decirle al mundo, muy 

alto y muy claro, unas palabras sobre 
el incendio de Guernl:?. Guernica es­
tá destruida por e! fuego y la gasoü 
na. La han incendiado y la han con­
vertido en ruinas las hordas rojas al 
servicio criminal de Aguirre, presi­
dente de la república de Euzkadi. El 
incendio se produjo ayer y Aguirre 
ha lanzado ia mentira infame— por 
que es un delincuente co m ú n -d e  
atribuir a la heróica y noble Aviación 
de nuestro Ejército nacional ese cri­
men. Se puede probar en todo mo­
mento que la Aviación no voló, a 
causa de la niebla, ni sobre Ouernica 
ni sobre ningún otro punto del frente 
de Vizcaya.

Hoy si ha volado la Aviación nacio­
nal sobre Ouernica. Ha volado y ha
tomado fotografías del incendio de 
Ouernica, que aparece casi totalmen 
te destruido. Aguirre se ha sentido 
diabólico y ha preparado, en un alar­
de de histrion'smo repugnante,la des­
trucción de Ouernica para endosárse­
la al adversario y buscar un movi­
miento de indignación en los vascos, 
que, vencidos y desmoralizados, no 
pueden ya reaccionar en el caso de 
que puedan reaccionar todavía, sino 
merced a una gran convulsión de es­
te género. Si el árbol santo de Ouer­
nica ha perecido en la hecatombe, es 
Aguirre y los suyos quienes lo han 
hecho perecer.

Ya hemos dicho que nuestra Avia 
ción no pudo producir ese incendio, 
porque no voló ayer. Además, hay 
testigos del incendio de Guernica por 
los rojos, testigos de su labor con la 
tea incendiaria y con el petróleo.

Muy pronto quedará en nuestro 
poder esta villa. Invitamos al mundo 
a que vaya con nosotros a contemplar 
sus ruinas. Ailí se probará de manera 
indudable, ante los periodistas extran­
jeros, que la destrucción de Ouernica 
no pudo ser provocada c^n bombas 
incendiarias, sinó que es obra de los 
que quemaron Eibar, de los que de­
jan siempre una España espectral a 
sus espaldas.

Aguirre acaba de intentar la más 
trágica y despreciable de las farsas. 
Ha quemado y ha destruido Ouerni 
ca, la ciudad santa de los vascos. Dsn 
tro de poco no le queduá al mundo 
duda alguna. Pero además de las 
pruebas que se han anortado y se 
aportarán, todavía aquí está a la vista 
del mundo la España reconquistada 
por Franco, serena, tranquila, libre y 
feliz junto al Ejército nacional, que 
vence al enemigo y reconstruye su 
Patria, mientras las hordas rojas ase­
sinan, martirizan, incendian, destruyen 
y llevan el caos por todas partes. Los 
vascos y el mundo entero deben sa­
ber que Aguirre ha quemado Ouer 
nica. No hay más verdad que esta, 
que es la única verdad.

El G en era lísim o  F ra n co  h a  co n ­
cedido una interviú  a un red actor 
del «D aily M a it« ;e s  la p rim era que 
con ced e desde lo s días de la  ofen­
siva de G u ad aia jara .

T iene el in terés enorm e de h a­
ber sido h ech a  después dei c o ­
m ienzo y ca si to ta l resu ltad o de 
la  ofensiva en el norte.

Mi p rim era pregnnta a l je fe  del 
E stad o  esp año l, es:

- ¿ C ó m o  ve S .  E . el fin d é la  
guerra? ¿ S e r á  im p u esta  p or el 
triu n fo  de la s  arm as, o es posible 
que se term in e la lucha p or un 
co m p ro m iso ?

— La v ic to ria  vendrá co n  el fin 
de la  gu erra. N o estam os dispues 
lo s  a h acer n ingu na n egociación  
n i a firm ar ningún com p rom iso .

La resp uesta  del general F ran co  
rech aza  de una vez para siem pre 
la  posibilidad de un acuerdo con  
lo s  r o jo s  españoles.

E l gen eral m e d ice que su  con  
fianza en  el triu n fo  no puede ser 
igu alad a. Y  que p erm anece in c o n ­
m ovible en su p ro p ósito  de crear 
una E sp añ a Ubre de tod o tin te  de 
so cia lism o  y com u nism o.

N ingún h om bre ha su trido nun­
ca  m ás pesad as resp on sab ilid a­
des m ilitares y civ iles que el gene­
ral F ra n co . S e  m u estra  p articu ­
larm ente sa tisfech o  de lo s esfuer­
zos realizad os en E sp añ a  durante 
lo s  ú ltim o s m eses.

C uan d o entré en su desp acho 
de su C u arte l G en era l, se  encon­
tra b a  sen tad o  delante de una am ­
plia m esa: a  su d erecha, so bre la  
pared, se  veia un enorm e m apa de 
E sp añ a , m o stran d o  en to d o s sus 
detalles la  s itu ació n  m ilitar de E s­
paña.

El G en era l F ra n co , en  la  a c tu a ­
lidad, tiene cu aren ta  y cu atro  
añ os; es el jefe  del E stad o  to ta ií 
tá rio  m ás joven  del m undo, a p a r­
te del d o cto r  Sch u scb n ig g , C an ­
ciller de A ustria.

Me p erm itió  h acerle  gran  núm e­
ro  de preguntas que. a pesar de la 
necesid ad  del secre to , p or cau sa  
de la gu erra, respondió co n  ex tra ­
ord in aria  franqueza.

Le pregunté so bre la s  futuras 
re lacion es de su gob ierno co n  ia 
O ran  B re ta ñ a .

— Las re la c io n es entre E sp añ a  y 
vuestros p aíses han sid o  trad icio ­
nalm en te a m isto sas —m e d ijo — . 
N o so tro s preferiríam os que estas 
re lacio n es n u n ca  se in terrum pie­
sen, y la  G ra n  B re ta ñ a  ha dado 
prueba de ello. L o s in tereses bri­
tá n ico s  en el M editerráneo son  
perfectam ente com p atib les con  el 
resurgim iento  n acio n a l de España. 

M í pregunta siguiente fué:

¿C uál será la  actitud  de la  Espa 
ñ a  nueva resp ecto  a  la  So cied ad  
de N acion es?

Me díó la  siguiente co n te sta ­
ció n , que es ia  p rim era d eclara ­
ció n  suya resp ecto  a esta m ateria :

— La So cied a d  de las N acion es 
n o  h a  llenado el o b je to  para el que 
fué cread a. N o so tro s la  vem os 
con  escep tic ism o .

Llevando de nuevo la  con versa­
c ió n  so bre m aterias m ilitares, le 
pregunté s i le im p o rtaría  darm e 
una im p resió n  propia so b re  los 
co m b ates de G u ad aia jara , que los 
ro jo s  co n sid eran  co m o  una aplas­
ta n te  v ictoria .

S in  dudar un m om ento , el ge­
neral F ra n co  co n testó :

- L a  P ren sa  ro ja  hace un uso 
lib era l de falsedades y m entiras. 
El h ech o  es que nuestras lineas 
han  avanzado m uchos k ilóm etros 
y que se  m antienen  firm es en 
aquel se cto r  sin  haber aband o na­
do una pulgada de terreno.

U n pequeño erro r en la in ter­
p retación  de u na orden dada a la 
co lu m n a p ara que ab and onara 
B ríbu eg a , situ ad a en el fon d o de 
un valle rod ead o de m on tañ as to ­
davía en poder del enem igo, causó 
una retirada de aquel con tin gen te 
y ob ligó a rectificar sus p osicio nes 
a la  retagu ard ia, sin que hubiera 
la  m enor presión  por parte del 
enem igo. Este h a  sido el ú nico  
aco n tecim ien to  desfavorable que 
se ha reg istrad o. U n pequeño n ú ­
m ero de volu ntarios perdidos en 
la n o ch e cayeron  en m an os del 
enem igo, e l cu a l exageró este in ­
significante su ceso  para darle ca 
teg oría  de v ictoria  que n u n ca  han 
alcan zad o .

E l sigu ien te  o b je to  de nuestra  
con v ersació n  fué la  situ ación  del 
frente de V izcay a , principal secto r 
de op eracion es en la  actualidad .

El gen eral F ran co , en su s c o n ­
testa c io n es , in d icó  que no exclu i­
da la  p ro bab ilid ad  de que B i l ­
bao  n o  ca ig a  en su  poder sin  ne­
cesidad de sitiarlo .

—Y o ccn síd e ro  com o p robable 
la  ren d ición . V izcay a  es una pe­
queña p ro v in cia  de gran riqueza 
in d u stria l, la cu a l sufrirá terrib le­
m ente s i  la g u v r a  se lleva dentro 
de la  cap ita l, lo  que llevará en  si 
la  d estru cció n  de esta  riqueza.

Le pregunté qué su ced erá  a los 
p risio n ero s ex tran jero s ca p tu ra ­
d os en e l cam p o de b a ta lla .

— S i  cu alqu ier voluntario  —no 
im p o rta  de qué n acion alid ad  — 
después de h aber servido a las 
fuerzas ro ja s , p asa  voluntariam en­
te a n u estras lin eas, será enviado 
al país de origen.

D3 GGGlGatoila M GeoGrailslGiG a los  GeiGlcos 
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E l ten ien te  co ro n el, je fe  d e la h eróica  brigada d e van­
guardia de guarnición en la C iudad U niversitaria, ha publi­
cado, con fech a  2 2  d el corrien te , la siguiente orden del día: 

<Su excelen cia  el G eneralísim o ha h ech o  p aten te  su 
a fe c to  por estas trop as, a fec to  que m uchas v eces  ha exp re­
sado p or m edio de su donativo personal, que lleve a to d os 
la expresión  ‘m aterial d e su cariño.

A d em ás, com o d em ostración  espiritual de sus senti­
m ientos, nos envía a to d o s  un re tra to , cuya d ed icatoria 
d ice: <A los h eroicos d efen sores d e la C iudad U niversita­
ria, que tan a lto  ponen el valor de la raza».

A l recib ir esta  distinción de nuestro G eneralísim o, rei­
teram os to d o s  una vez más nuestro p rop ósito  inquebran­
ta b le  y adhesión al C audillo que D ios nos dió com o guía y 
sím bolo  de nuestra España Inm ortal. |Viva España! ¡Viva 
F ran co ! ¡A rriba España!

E l re tra to  del G eneralísim o ha sido exp u esto  en una de 
las principales depend encias d e uno d e las  ed ificios de la 
C iudad U niversitaria, en presid encia  d e honor y com o te s ­
tim onio d e la asistencia  y solicitud  con stan te del Caudillo 
p er sus trop as y de m odo esp ecia l hacia aquéllas que se 
hallan en los puestos d e vanguardia, que p or ser de m ayor 
peligro  son  d e m áxim o h o n o r*.

N o so tro s sabem os que la m a­
y oría  de é s to s  han  sido engañados 
y atra íd o s a las filas ro ja s  y que 
so lam en te desean volver a su p a l S ;  
pero sab en  que n o  pueden escapar 
porque serían  perseguidos por el 
terror ro jo . N o so tro s hem os res 
petado siem pre a los p risioneros.

Le pregunté qué será de lo s pro­
p ios r o jo s  y de su s jefes,

— E n  to d o  ca so , rec ib irán  ,trato  
de acuerd o co n  las leyes de la 
g u erra . E s t r i c t a  ju s tic ia  para 
aquellos cuya co n d u cta  crim inal 
está  p robad a, y generoso  tra ta ­
m iento p ara el sim ple m ilician o .

M u cho s co m en taris tas  de la 
guerra esp añola habían  llegado a 
la  co n clu sió n  que, co m o  en la 
G ra n  G u erra , la s  am etrallad oras 
habían  dado tan  ab rum ad ora ven­
ta ja  a la  defensa, que la  ofensiva 
raram en te  podría ten er éxito  sin 
un núm ero enorm e de pérdidas y 
que la  guerra m oderna debía ter­
m in ar in d efectib le  y únicam ente, 
p or la  exten uación  de u no de lo s 
co m b atien tes.

Le pedí un co m en ta rio  so bre 
esta  teo ría  y me con testó :

— E sto y  en com pleto  desacu er­
do co n  ella. S e  puede siem pre 
m an io b rar co n  éx ito , pues la  m a­

n io b ra  estra tég ica  d escansa siem ­
pre en la  parte donde se en cu en ­
tra  in te lig en cia , habilidad  en el 
m ando, valor en la s  tro p as y fe en 
el id eal. N o so tro s lu ch am o s du­
ran te  lo s  p rim eros m eses de esta  
guerra, cu an d o éram os, en orm e­
m ente in feriores en h o m b res y 
m aterial de guerra, y a p esar de 
esta  p ro p o rció n , que era de diez a 
u no , vencim os al'enem igo.

A dem ás, debe usted de recor­
d ar que en el m om en to  actu a l, en 
E sp añ a , e l c in cu en ta  p o r c ien to  
de lo s  h om bres que lu ch an  en 
co n tra  n u estra  están  de corazó n  
a n u estro  lad o pues están  ob lig a­
dos a lu ch a r en co n tra  de su  vo­
luntad .

L a m ayoría  do los restan tes es­
tán  tam bién  obligad os a lu ch ar 
b a jo  el duro lá tig o  de lo s  ru so s y 
con  am etrallad oras in tern a c io n a ­
les  a su s espaldas.

M i ú ltim a pregunta an tes de de­
ja r le  fué s i m e podía d ar alguna 
fech a  ap ro xim ad a de ia  to m a  de 
M adrid.

—M adrid puede ser tom ad o en 
cu alqu ier m om en to , por lo  cual 
n o  quiero aventurarm e a fija r  una 
fecha.

Radolph Churchill.
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P or arriba, España dimite 
cada día un poco m ás su pues­
to en el mundo; por abajo, so ­
porta la existencia de muche­
dumbres hambrientas y exaspe­
radas.

Jo$é Antonio.
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La m uerte m  un a c to  de servicio . 
C uando m uera cu alqu iera  de nos* 
o tro s , dadle p iad osa tie rra  y decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu alm a, la paz; 
p ara n o so tro s ,p o r E sp añ a , adelante»

J .  A. Primo do Rivera.

C P C A C I O N

Justicia social en la raíz
»BI hom bre joven y a sn o  que hereda 

títulos y papeles y  que sin  ningún 
esfu erzo  lleva una vida o sle n to sa  y 
triuDfante, e s  una esp ecie  que FALAN- 
C E  raerá de la  superricíe de E sp añ a».

(D iscu rso  de Hedilla del 14 de 
M arzo).

I

C om ponen lo s  d iscu rso s del cam arad a M anuel H edilla 
el m e jo r  tex to  de con sig n as N a cio n a ls in d ica iista s , ela­
borad o  después de la  au sencia  de J O S E  A N T O N IO . 
H ay en ese cam arad a  —«que h ace  un año gan aba todavía 
un jo r n a l en u na fáb rica  m o n ta ñ e sa » —u na sing ular c a ­
p acid ad  de joven  p o lítico  al estilo  de la  FA L A N G E . 
Jo v en  por la  hech u ra  m oral y fís ica , y jov en , tam bién , 
p or su  cap acid ad  rev olu cio n aria . M anuel H edilla es  una 
en trañ ab le  figura de español, p acto  de h om bre de acció n  
y de p en sam ien to . E s el in telectu al por nativ idad , el in ­
te lectu al sin  retó rica .

S o lo  le in teresa  la  R evolución  esp añ o la . N o es, ni 
quiere se rlo , un <dandy» de las id eas, n i un esp ectad o r 
«snob» y escép tico . S u  d esp recio  de las fo rm as re tó rica s  
le viene de su  co n stitu ció n  m oral— h isp án ica , m on ta­
ñ e sa —y de que las id eas m acizas, cap ita les, ordenadas 
en su  cereb ro , le han  co sta d o  sangre, libertad  y toda 
su erte  de d olores esp iritu ales y fís ico s . P o r  e s to , en el 
cu a rto  de d errota del «navio con  atrevida tripu lación» 
que es  la  FA L A N G E , el cam arad a M anuel H edilla p ilota, 
en  au sen cia  de JE F E  U N IC O , co n  brazo  firm e, co razó n  
fuerte y m irada seren a. P o r  él, la  o rto d ró m ica  trazada 
el 29  de O ctu b re  de 1933, m an tien e su  trazo ideal. El 
n av io  va por la  ru ta ju s ta  S in  peligro . Llevando a E s­
paña a «navegar» por lo s a ltos m ares de la  H istoria.

E l p ensam iento  de M anuel H edilla , que es el del N a­
c io n a ls in d ica lism o —p o r o b ra  y g racia  de nuestra  d isci­
p lina y de la  rigurosa estim ació n  y resp eto  de nuestra 
d o ctrin a  in ic ia l—adquiere, en el d iscu rso  recien te , una 
m adurez p o lítica  y so c ia l. T o d os lo s d iscu rso s del Jefe 
de n u estra  Ju n ta  de M ando poseen u na bella co n tin u i­
dad. E l ú ltim o párrafo  de cada uno de e llo s p od ría  en la­
zarse con  el prim ero d el siguiente, u tilizando la  frase 
p o lítica  y su til que en  la  S a la m a n ca  desde donde escr i­
b im o s d ijera  F ray  Luis.

M as en el d iscu rso  del dia 14, el valor de las co n sig ­
n as y  la  calidad  de las frases que ap lican  nuestra  d o c­
trin a  a  las realidades y  ai in m ed iato  futuro, han au m en ­
tado.

El N acio n alsin d ica lism o  re p ite -a lu d ie n d o  a la  socíe- 
dad esp añ o la  de n u estros d ías de g u e r r a -s u  voluntad 
de im p lan tar la  ju s tic ia  so cia l en la  raíz. N o  podíam os 
n o so tro s  lim itarn os a exp resar u na voluntad a b stra c ta , 
tó p ica  e in v ertebrad a, de im p lan tar la ju stic ia  so c ia l. 
E ste  era el h á b ito  de lo s p artid os p o lítico s. E sta  era la 
costu m bre de lo s  p rogram as p arlam en tarios y liberales. 
El « c a n o v ís m o -C o n s U tu c ió n  del 76 y su s definidores 
y a p lic a d o re s -p ro m e tía  ya la ju s t ic ia  so c ia l. D e lo  que 
se tra ta b a , en realid ad , era  de d o m esü car a una parte 
del p u eb lo  español.

P o sterio rm en te , co n  C an ale jas y  D a to -re p re s e n ta n te s  
de lo s  d os p artid o s que turn aban  en el R égim en m onár- 
q u ico-^ la  e sca la  so cia l era un p retexto  para Henar las 
páginas de la  «G aceta»  y para crea r una b u ro cracia  só lo  
com p arab le  a la  que funciona en la U. R . S .  S .

Y  en  el ensayo de la  R ep ú b lica  so cia l-d em ó cra ta . U 
ju s t ic ia  so cia l co n sü tu ía  un p retexto  p ara la Jjo lch ev íz a - 
ció n  de las m asas o un artilugio  g ro tesco , m endaz y 
ris ib le  para co n ten er una in su rrecció n  que ciertas gen 
tes  h ab ían  con tribu id o  a fraguar.

P o r  el co n trario , e l cam arad a  M anuel H ed illa—fiel 
p ortavoz del N a cio n a ls in d ica lism o —p o stu la  en su  d is­
cu rso . con  m ayor fuerza, s i cab e , q u ¿ en lo s an teriores, 
la  ju sU cia  so c ia l en la  raíz. N o es p osib le  la  ju s tic ia  
s o c ia l en tan to  ex istan  c lases  rivales. La asp iració n  to- 
t a ^ a n a  del N acio n alsin d ica lism o  las destru irá.

M as tam p oco  es p osib le  la ju s t ic ia  so cia l, s í existen  
p a rá sito s  del tra b a jo  n acio n a l, privilegiados de la  for- 
tuna, p or razo n es n a ta lic ias  de cu alqu ier c la se . La ri- 
queza ^ iv a d a  Uene que cum p lir no só lo  la  fun ción  

tied lcarse a  tareas n acio n ales. La riqueza, 
H n ?  i  es la  acu m u lación  cuan-

Y  « t o s  son patrim o nio .
en u ltim o  térm in o , del E stad o.

¡Q u é gran visión  del pasado de la socied ad  esp añola
rotu nd as, ad m irables y  preci­

sa s  p alabras del cam arad a H edilla , que sirven L  lim i- 
n ar a  esta  gloaal

iQ ü é m agnlflco anSlisis de U s  c .u .a s  que hau aurtido 
de argu m entos a la  d iscord ia  n acio n al!

L A  E S P I G A
P o e m a  d e  F a la n g e  E sp a ñ o la

E so s  h om bres m alvados, que cuando ven un pájaro  
sueñan con  una m áquina pneum ática; esos v ie jo s 
b o tán ico s  im púdicos que desnudan la rosa 
y martirizan lirios con  lupas y tijeras.
N o qu erem os tu cien cia  que nos quita las hadas 
ni ese  plan quinquenal que a ca b a  con  los sueños.
A  la m áquina enorm e, p teferim os sin duda 
la m uchacha desnuda que se  m ete en el río 
y cam biam os las fábricas de la  R usia sov iética  
por la inicial d e un có d ice , o la n ota d e un salm o. 
¿C on su elan  las turbinas cuando se  m uere un niño? 
¿S irv en  las estad ísticas cuando el alm a está  enferm a? 
¡O h  R usia! T e  m aldigo pbrque eres entre hielos 
la  gran in teligencia  b a jo  crán eo s m ongólicos 
sutil, negra y segura, m arxista y m iserable 
con  la astucia  del d iablo asiático  y ob licu o .
Tus n ieblas psisco lógicas. Tu  m isticism o enferm o 
cercan  la arquitectura clara de Salam anca.
Y o  vi tus aviones cargados d e tristeza 
en la torre d el gallo gastada p or la aurora.

M asas de dril, aullando con  una sangre aném ica 
— fusil con  cuerda y od io , sudores y a lp argatas.—  
T en éis  razón pidiendo pan y turbinas nuevas 
en la noche terrib le  de vuestro hediondo barrio. 
T en é is  razón pidiendo jard in  y no tabernas, 
dulzura en vuestra choza y lana en vuestros hijos. 
¿ P e ro  qué m iserables pedantes de A ten eo  
trocaron  vuestras iras en  m otrices cascadas 
para sus propias lu ces? ¿ P o r  qué quem áis estúpidos 
erm itas m ilagrosas y virgenes de n ieve?
N unca, con el p retexto  de un ham bre m ilenaria 
o s  darem os al C risto  dorm ido en su custodia.
N unca la gracia, el ritm o d e vals, la cortesía  
el alado ab an ico , la espum a, el am or puro 
nuestro c ie lo  teo ló g ico , la oración  y  el arm iño, 
la espad a, la bandera, y el V ersalles m onárquico 
tirarem os tem bland o an te  el cerrad o puño.
Para defender estos inefables tesoros 
el fusil em puñam os y alzam os la bandera 
Falange no ha de daros el pan sino la espiga 
que es pan en m ilagrosa orfebrería  de oro .

A gustín  d e FO XA .

F'nente a la Muerte

A r n i t > e i

Esp aña ha vivido y tra b a ja d o  para so sten er el n ep o ­
tism o , p ara m an tener la  Ind o len cia  de u na m inoría  afor­
tunada y para co m p en sar el «déficit» de las riquezas 
n a tu ra les—ag ríco la i y ganaderas, so b re  tod o que no 
servían  a la  N ación .

De ese su frir y tra b a ja r  en servicio  de una m inoría 
dedu jeron  siem pre lo s  ag itad ores y agentes p rovocad o­
res d el ex tran jero  su s argu m en to s elem entales p ara su 
blevar y fan atizar a la  m uchedum bre lab o rio sa  e in fo r­
tunada — com p u estas p o r  trab a jad o res m anuales p or 
o b rero s in te le c tu a le s - . M ientras un R am ó n  y C a ja l 
daba norm as insignes a la  H isto lo g ía , co n  un rem edio 
de lab o ra to rio , la m inoría  afortu nad a d ilap id aba m illo ­
nes.

E n  nuestra P atr ia , tierra  de h id alg os, de seño res, de 
aris tó cra ta s  p or h a c ie n d a -P a tr ia  en  la  que se h an  muí 
tip iicad o  h a sta  el in fin ito  las a scen sio n es m arav illosas 
h asta  el poder p o lítico , in te lectu al, teo lo g a l y eco n ó m i­
co . de h om bres que habían  n acid o  en estab lo s, co m o  
J e s ú s - ,  el desnivel de d eberes y d erech os cu a jó , fa ta l­
m ente, en las con vu lsion es del sig lo  pasad o y del actual.

N o h ab rá  ju s tic ia  so cia l m ientras n o  d esap arezcan  los 
m óviles del ren co r. T o d o español, p or serlo , tiene dere­
ch o  a la  felicidad. Y  para que ésta  ex ista , es p reciso  que 
se d e s tru ía  la insolídaridad  n a c io n a l.

T o d o s so m o s herederos de las gen eracion es españoles 
que n o s  precedieron. E l esp añol de hoy sería  todavía un 
p rim itivo  de la  cueva de A ltam ira  si n u estros m ayores 
-s o ld a d o s , sa n to s , navegantes, filó so fo s, p o lítico s— no 
hubieran  servido a la  P a tr ia . Entre n u estro s m ayores 
había h o m b res de toda co n d ició n  so cia l. E l lab rad o r y 
el duque, el m o n je  civ ilizado y el so ld ad o , el artesan o  y 
el a rtista , h ic iero n  a España. ¿Q u é  c lase  de peyorativo 
faud alism o es el que levan tó  b arreras que p arecían  in ­
fran queab les en tre  lo s esp año les con tem p orán eo s?

La FA L A N G E  quiere la igualdad de deberes y dere­
ch o s entre lo s esp añ o les . La igualdad n acio n a l n o  ad­
m ite a lo s p arásitos. La igualdad n a c io n a l exige que 
to d o s lo s h o m b res se  justifiqu en  an te  la  socied ad  a que 
p e r te n e c e n - la  socied ad  h ís p á n ic a -a n te s  de atribu irse 
m ando, fortu na o situ ación  privilegiada.

E sta  p o sició n  resu elta  del N acio n alsin d ica lism o  nos 
creará  d ificu ltad es. N o so tro s las co n o ce m o s. Las am a­
m o s. n o  hubiera dificultades la  FA L A N G E  n o  ex is­
tiría .

L^os m á r t i r e s
III

N os a le jam o s de las trin ch eras 
desde donde n o s  despiden los 
co m b a tien te s  reb o san tes de buen 
hum or y de im p acien cia  por rea li­
zar el av an ce definitivo. El coch e 
vuela en d irecció n  a V illarcay o . 
D esde una a ltu ra  exam inam os 
una vez m ás las lín eas en que se 
baten lo s  e jé rc ito s  de uno y otro  
lado. A m ano derecha me señala 
el cap ellán  una co lin a  a cuy a so m ­
bra se agrupa un puñado de casas. 
Y  pronu ncia  este nom bre; Q uisi- 
ced o. E s para él un nom bre fam i­
liar, pero viendo que a m í n o  me 
d ice nada, hunde su  m ano en el 
revés de la  cam isa  azúl, y  con 
gesto  nerv ioso  sa ca  un so b re  que 
pone en m is m an os. D entro  h ab ía  
unas fo tog rafías, que rae llenaron 
de esp an to . Todavía se m e estre ­
m ecen la s  carn es al e scrib ir  estas 
líneas. Y  nu n ca olvidaré las figu­
r a s  espeluznantes d e  a q u e l lo s  
h om b res d esnudos, m utilad os, en­
san g ren tad os, co n  la cabellera  en­
m arañ ad a  y revu elta , co n  la  b oca  
to rcid a  p or una m ueca de dolor, 
con  lo s  dedos crisp ad o s en un 
gesto de angustia suprem a. U no 
p resen taba las cu e n ca s  de lo s o jo s 
vacías; en el pecho del o tro  se 
ab ría  un agu jero  d isform e, por 
donde le h abían  sacad o  el cora 
zón ; éste  ap arecía  atad o  a unos 
m ad eros con  la nariz tru n cad a y 
la  cara  desfigurada; aquel sem e­
ja b a  un m on stru o  a cau sa  de los 
b razo s co rla d o s y de lo s  h achazos 
y cu ch illad as, que h ab ía  recib id o 
en las d iversas p artes del cuerpo.

Con m ano tem b lo ro sa  entregué 
al capellán  el so b re  de las fo to s, 
m ientras le d ecía, pidiendo alguna 
exp licació n :

— M uestras de la  barbarie  ro ja , 
¿n o ?

Así es , me d ijo ; y en señ án d o­
m e el d o rso  de una de las fo to g ra ­
fía s , añadió:

— Lea usted.
Y leí es tas p a labras: «Q uisíced o , 

24 de N oviem bre de 1936».
D espués o í el siguiente relato :
Fué aquél un dia de nefasto  re­

cuerdo. La ce llisca  s ilb aba  en los 
a ltos y el ram alazo  de la lluvia 
n o s azo tab a  el ro s tro . El enem igo 
em p u jaba en d iversos p u ntos y 
n o so tro s ten íam o s que m u ltip li­
ca rn o s para rech azarle . De Q uísi- 
ced o  n o s llega esta  n o tic ia  a la r­
m ante: La p o sició n  está en peli­
gro; una nube de ro jo s  se lanza 
so bre ella  co n  cam io n es y am etra ­
llad o ras, y las d os d o cen as de fa­
lan g istas que la  defienden hacen  
esfuerzos desesperad os p ara  Te­
ch a r  el ataque.

N o h a b ía  tiem po que perder. El 
jefe  de la  co lu m n a reúne ráp id a­
m ente d o scien to s hom bres, y los 
envía al pueblo atacad '». V an  li­
geros, co n  una decisión  h eró ica , 
y d isp u estos a sa lvar a su s co m ­
p añ eros. suben la  pendiente entre 
el silb id o  de las b a las. Trepan 
asién d ose a lo s esp in os, disparan 
o cu lto s tras el salien te de una 
ro ca , gan an  la  c im a  y h acen  huir 
a l enem igo P ero  han  llegado ta r­
de. D e trá s  de lo s parapetos en­
cuentran  m uertos a lo s defenso­
res . Y  en una ca sa  cercan a  apare­
cen  lo s cu a tro  cad áveres b árb ara ­
m ente m utilad os p or la  barbarie 
de lo s ro jo s -  Y o fui el prim ero en 
verlos, m e dice el cap itán  astu ria ­
no. S u s  m iem bros estab an  calien ­
tes todavía, y de las herid as b ro ­
tab a  fresca  la san gre. In stin tiv a­
m ente m e acerqué a uno de ellos 
y le arranqué de lo s o jo s  lo s cu-

Q u i l s í c e d o

ch illos con  que le  hablan  cegado. 
Y  lo  sien to  p o iq u e  algo después 
llegaba el fo tó g rafo , en cargad o de 
etern izar y  divulgar este horrendo 
crim en . P ero  n o  éram os dueños 
de n o so tro s  m ism os. T a l era n u e s­
tra  furia, que allí m ism o fu sila­
m os a c in c o  de lo s  verdugos, que 
logram os prender.

- ¡H a r t o  p oco  fué! exclam ó  el 
ch ó fer que n o s llevaba; y el cap e­
llán  volvió a sa c a r  de nuevo el 
so bre de las fo tog rafías, y le puso 
en m is m anos.

—Y  aquí las ten go  ahora m ien ­
tras escrib o  estas lin eas te s tim o ­
n io  elocuente de lo s h orro res de 
esta  lu ch a  y de la  fiereza salvaje 
q u e  e l  co m u n ism o  m ateria lista  
logra in yectar en sus h u estes. Yo 
quisiera en señ arlas a tod os aqu e­
llos, que, enem igos em bozad os o 
esp íritus ilu so s o corazo nes se n s i­
b leros, recorren  n u estro  cam p o, 
hablando de perdón, pregonando 
com p asión  y m isericord ia  o cen ­
surando la  o b ra  de i t ju s t ic ia . E s ­
to s  cen so res, m en tecato s o per­
versos, se olvidan de que la  ju s t i­
c ia  tiene tam bién  su belleza, la 
única belleza p osib le , cu an d o se 
trata  de hom bres, que han perdi­
do tod o sen tim ien to  h um ano y se 
han  h ech o  m ás in sen sib les que las 
bestias feroces.

E sa s b o cas, ab iertas p or el es­
pasm o del d olor, exhalaron  ta l 
vez la  ú ltim a p alabra  de perdón, 
p ara lo s in su ltad o re s y m artiriza- 
dores; pero yo creo  recog er en 
ellas aquel grito  que levantan  al 
cie lo  lo s m atad os y a torm en tad os 
del A pocalipsis; «¿H asta  cuand o, 
señ o r D ios n u estro ; h a sta  cu a n ­
do?» Y  en la a ltu ra  resuena la  re s ­
puesta d iv ina: «Tened un p o co  de 
p acien cia ; aguardad a que se llene 
el núm ero de vu estros h erm an os».

S e  a cerca  el d ía  en que veréis 
brillar lo s  resp land ores de la v ic­
to ria ; el ideal que defendistéis con 
vuestra vida, levantará su  estan ­
darte v ic to rio so  de un extrem o a 
o tro  de vuestra P a tr ia ; la  sangre 
(jue d erram astéís se con vertirá  en 
sim iente de alegría en ias en trañ as 
de vuestra Uerra caste llan a , y la 
España nueva n o  se olvidará de 
voso tro s. ¡U n p oco  de paciencia!

E n tretan to , vuestras vidas han 
ren acid o  a una g lo rio sa  in m o rta ­
lidad. Lo que yo  veo aquí, en este 
trozo de papel, n o  so n  m ás que ias 
huellas de un d olor p asa jero ; 
vuestras a lm as navegan a h o ra  en 
el O cé an o  de la felicidad ¡Q u é no 
lloren  vuestras m ad resl ¡Q u é no 
se vista de lu to  la joven  privile­
giada, que os dió su  re tra to  cu an ­
do d e jasté is  la  a ld ea n atal! S o is  
lo s  h éroes de E sp añ a ; so is  los 
m ártires de C ris to . Un día llegó 
h a sta  el rin có n  de vuestro valle la  
b lasfem ia in fern al: B o rre m o s el 
nom bre de D ios de la tierra  espa­
ñ o la ; vendam os n u estra  P a tr ia  
al E xtran jero  quem em os las igle­
s ia s ; d esterrem os el pudor y ex­
pulsem os la  virtud de entre n o s­
o tro s .

Y  en ton ces v o so tro s co n  ja  m e­
dalla de la  V irgen a l cuello  —co n ­
fesión generosa de vuestra fe— y 
el haz de flech as so b re  el corazón

testim on io  de v uestro  am or a 
E sp .m a —sa liste is  a l cam p o, d es­
preciand o el peligro y la  m uerte. ..
Y lu ch asté ís  y c a ís te is  co m o  b u e­
nos y rec ib isté ís  la  palm a de la 
v ictoria . ¡Sa lu d  flores de h ero ís­
m o , m ártires an ó n im o s, lo s cu a­
tro  m ártires co ro n ad o s!

Ju sto  P é r e z  d e  U rbel 
Benedictino

L a c e n s u r 3  que, n e o e s a r i a r m e n t e ,

ha d e abrir y volver a  cerrar las cartas, r u e g a  y  

a g r a c i e c e r á  al p ú b l i c o ,  en ben eficio  de 

to d os, que p reste ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  

f r a n d u e a b a s  a l C orreo . Y  asim ism o el uso de 

T a r j e t a s  P o s t a l e s .

Ayuntamiento de Madrid
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P r o y e c to s  s o b re  c ré d i to s  agrícolas F ' a i a n g e  y  e l  C a m p O  f  EL PflBÜIII
Falan ge E sp añ ola , m ovim iento 

n acio n a l to ta lita iio . a l  m ism o 
tiem po que m an tien e en prim era 
linea su s m ilic ia s  al servicio  de la 
P a tr ia , se baila  a ten ta  a lo s dem ás 
p roblem as, d is tin to s del guerrero, 
que ofrece la  vida del país. P ro b le  
m as actu a les u no s, para el porve­
n ir o tro s , y que deben to d o s ser 
estu d iad os co n  a h in co  y resueltos 
con  cap acid ad . P a ra  lo  cu al se re­
quiere un tra b a jo  in ten so  y urgen­
te, que Falange E sp añ ola  em pren 
de co n  la energía que lleva co n ­
sigo su juventud y co n  el sentido 
de resp on sab ilid ad  que le prop or­
cio na la  co n c ie n c ia  de su  fuerza 
actu a l y la previsión de su poder 
futuro,

E s ta  es la  razón  de lo s  Serv icio s 
T é cn ico s  de Falan ge Española 
C on  e llo s se propone abord ar 
aquellos p roblem as, la  vida pú­
b lica  n a c io n a l, en una doble fase. 
P rim eram en te  su estu d io , luego 
su so lu ció n . D el prim ero saldrá 
la segunda, que será m ientras o 
en tan to  que su realización  no 
com peta a  Falange E s p a ñ o la -  
propuesta a las A utoridades P ú ­
b lica s , p ara  su posib le efectividad. 
A portación al gob ierno dei país, 
prep aración  co m p leta  para a su ­
m irlo cu an d o la  h ora llegue, y afir 
m ación  siem pre de n u estro  M ovi­
m iento , con  su esp íritu  lim pio, 
con su d o c r in a  esp año la  y con  su 
personalidad  vigorosa

C o m o  co n secu en cia  a cuanto  
anteced e, se ha form ad o el s i­
guiente:

P ro y e c to  s o b re  c ré d ito s  
a g ríco la s

L as d ifíciles c ircu n sta n c ia s  que 
el cam p o español viene atrav esan ­
do, m otivad as por las co n d icio n es 
ag ro -so cia les an terio res a! M ovi­
m iento N acion al > p or lo s efectos 
d esvastad ores dei régim en mar- 
x is ta  en aquellas zonas de su dc- 
m in ació n , d eterm inaron la  nece­
sidad de prom ulgar lo s D ecreto s 
n úm eros 142 y 51, este  ú ltim o te ­
niendo en cu enta  las ex cep cio n a­
les c ircu n sta n c ia s  que con currian  
en la s  provincias afectad as.

Las ca ra c te rís tica s  de la  eco n o ­
m ía ag ríco la , la  eventual an o r­
m alidad de las tra n sa cc io n es  y lo 
exiguo de la  co se ch a  triguera o b ­

ten id a en el año actu al, so n  cir­
cu n sta n cia s  que afectan  a lo s  p ro­
d u cto res de las p r o v i n c i a s  no 
m en cion ad as en el D ecreto  nú ­
m ero 51 y que les im piden, por 
carecer de la s  g aran tías exigidas 
en el 142 , p oner en siem bra zonas 
ag ríco las  en  s itu ació n  de h acerlo : 
to d o  e llo  ob lig a  a estab lecer un 
régim en general de ayuda eficaz a 
to d o s lo s p rod uctores trigueros, 
a fin de au m entar su s p osib ilid a­
des y lograr el m ayor rendim iento 
de la  fu tu ra  co sech a .

P o r  o tra  parte, ds lo s  s e se n ta  
m illo n e s  de pesetas presup uesta­
dos en  el ú ltim o de los D ecreto s 
citad o s, para préstam o g lo bal m á­
x im o , h a  quedado rem an en te, sin 
duda p or la  in su ficien cia  del gra­
n o , que en g aran tía  h a b ia  de ofre­
cer el prod uctor: rem an en te que 
es posib le u tilizar. T o d o  ello  co n s­
tituye el fund am ento del siguiente:

P ro y e c to

Art. 1.® S e .a u to r iz a  la co n ce­
sió n  de au xilio s, en calidad  de 
p réstam o s, a lo s cu ltivad ores d i­
recto s de trig o s de las provincias 
n o  com prend id as en el D ecreto  
núm . 51, prom ulgado el 28  de 
O ctu b re  del co rrien te  añ o , co n  el 
tope m áxim o de cien  p esetas por 
h ectárea , sem brad a o en prepara­
ció n  p ara  la  siem bra , con form e a 
la s  n o rm as estab lecid as por la 
P resid en cia  de la Ju n ta  T écn ica  
del E sta d o , p ara la ap licació n  de 
aquel D ecreto  y las  a c la ra cio n es y 
am p liacio n es referentes a l m ism o, 
ord enad as con fech a  28  de N o ­
viem bre y p u blicad as en el B o le ­
tín  O ficial de 29 del m ism o m es.

A rt. 2." E l to ta l im p orte del 
préstam o que el E stad o con ced e 
será , co m o  m áxim o, igual al re­
m anente de lo s  sesen ta  m illon es  
de p esetas p resup uestados en el 
D ecreto  núm . 142.

A rt. 3 .° Tend rán  preferencia 
co m o  p resta tario s, to d o s aquellos 
cu ltivad ores d irecto s que hayan 
so licitad o  de la S e c c ió n  A gronó- 
m ica .co n  anteriorid ad  a e s ta  fe 
ch a , créd ito s  o an tic ip o s p ara  la 
siem bra , y hayan dejado de sem ­
brar por fa lta  de sim ien te o de 
num erario .

(D el n.® 1 de «Labor>).

LA  PRIM AVERA DEL A YER... LA DEL MAÑANA

La prim avera es la  fiesta con 
que la  N atu raleza celebra  el an i­

versario  de la C reació n . L os cam ­
pos se en galanan  p ara so lem nizar 
su  cu m p leañ os, y la tierra  renueva 
su  vida co n  la  a le g iia jle  un etern o 

am an ecer... T o d o es  reg o cijo  en  la 

cam piña T o d o  ren ace  y lo s  ca m ­
p os se cubren  de flores, de can to s, 
de am or.

S in  em bargo el so l de esta  pri­
m avera, se  ha v isto  esto s ú ltim os 

a ñ o s n ublad o y o scu recid o  por 
d en sas n ubes de ego ísm o y en g a­

ñ o , de exp lo tación  y Urania.
U n a n o ta  d ison an te  h ab la  en 

e s e  ad m irable co n c ie rto . E n  el 

h erm o so  cuad ro prim averal, en 
m edio de esa em briaguez de aro  
m as y arm on ía  de co lo res , en una 

senda ab ierta  e n t r e  ram aje , se 
reu nían  v arios cam p esin o s; llevan 

su s in stru m en to s de lab o r a l h om ­
bro  la  cabeza  in clin ad a  h acia  la 
tie rra , la  expresión  so m b ría ; h a­

blan acalo rad am ente, d iscuten . 
N o se p ercatan  de la  belleza del 

cam p o, n o  tienen  sentid os para 
recog er le s  en ca n to s y beneficios 

que la  vida les o frece . O tro s  pen­
sam ien to s in q u ietan tes l e s  pre­
ocupad. O tra s  id eas m erecen su 

a te n c ió n . La paz de su s ex isten ­
c ia s  se h a  turbad o. U na sem illa 
m ald ita  ha ca íd o  en el su rco  de 

su s esp íritu s, una sem illa  de re­
b eld ía , de p ro testa , de od io , ha 

sem brad o en su s pobres a lm as, 

m alvadas y fu n estas teorias.
Las en gañ ad oras p rom esas de 

m e jo ra s  eco n ó m icas les h a  a rra s­
trad o a in g resar en agru p aciones, 
que le jo s  de p resid irlas la idea del 

tra b a jo  so lo  la s  an im a un espíritu  
eg o ísta  que con d u ce a lo s  pobres 
lu ch ad ores a  olvidarse de su s sa ­
grados d eberes de traba jad o res- 
S e  han  olvidado de que a llá  en el 
pueblo , en  su s h og ares y co m o  en 

n id os de p a jarillo s  recién  n acid os.

esperan  lo s  su yos, a él, a l padre 

que debía de llevarles e l alim ento , 
pero que hoy só lo  m iseria , h am ­

bre y desam p aro  va a llevarles.
Y, m ientras el cam p o re ía , con  

su luz y su s tu m o res; m ientras 

lo s árboles acogen la  alada b an ­
dada de ca n to res , que anim an el 
bosque co n  su s p íos y su s g o rjeo s, 

y cad a  ram a era un ram illete  es­
pléndido y el s o l a ca ric ia b a  con 

su s rayos el d ulce y m aternal re­
gazo de la  tierra ; m ientras la  di­

vina fiesta convid a a tod as cria tu ­
ras a que unieran  su s n o ta s  al 
co n cierto  cam p esin o , só lo  esos 

p o b r e s  labriegos, traba jad o res, 
ob rero s, m erced  a l  engaño d e l 

m arxism o y vil exp lotación  del 
cap ita lism o, pasaban  co m o  una 
nube de b o rra sca , com o un pre­

sag io  de m ales, co m o  u na m an cha 
en la  arm onía general de esa pri­
m avera que p or esto  n o  re ía ...

La san gre de n u estros cam ara­

d as está  fecundando la  tierra , en 
la  que florecerán  esas ro sas, que 
en el regreso triunfal de banderas 

v ic to rio sas traerán  prendidas de 
su s c in co  flechas. Y  asi m añana 

el cam p o volverá a ca n ta r  el h im ­
n o  de la vida que em pieza, la dul­
ce can ció n  de la  g ratitu d , de la 

au ro ra , del am anecer,

La N aturaleza volverá a  reco r­

d ar a lo s n acid o s su  origen , invi­
tará  a la  unión y a la  fraternidad .

C uando el enem igo to d o  haya 

d esap arecid o , y al cuad ro triste  y 

cruel a la  vez, de la E sp añ a de 
a n te s , n o so tro s  l o s  falangistas, 

op ong am os la Im perial P a tr ia  que 

im p lan tarem o s, en to n ces, en la 
vida to d o  será  am or, tra b a jo , ju s ­

tic ia .

Y en el c ie lo , en la tierra  y en el 

m ar que es  dónd e se e sp era , V O L ­
V E R A  A R E IR  LA P R IM A V E R A

B r e a .

El éxito  alcanzado por

L a  A m etra l lad o ra
con  el núm ero d el D om ingo últim o, exced e a  tod a ponde­
ración . A p a rte  del indudable in terés d e las inform aciones 
gráficas d el últim o bom b ard eo  d e  V ailad olid  y d e las fe ­
chorías de los ro jo s  en O ch an d ían o  y la d e los prisioneros 
en el frente de V izcaya, unido a la variedad de su tex to , es 
qu e el pú blico  va dándose cu enta d ei fin hum anitario y 
p atriótico  que con

La  A m etra l lad o ra
se  persigue. A dquirir

L a  A m etra l lad o ra
supone aliviar las penalidad es d e io s  soldados en cam paña; 
porque m ientras m ayor cantid ad  de e jem p lares se venda, 
en  m ayor proporción  los recib en  aquellos en las distintas 
líneas de co m b ate . D el mismo m od o, el que anuncia en

L a  A m etra l lad ora
con tribu ye a esta  obra  altruista y g enerosa , pues co lab o ra  
al sostenim iento  de la pu blicación , evitando gastos al 
T e so ro  N acional.

Falmufe Española de 
las E  0.

C A M A R A D A :

Entiende esta Com isión de Agricultura de F. E . de 
las J . O. N .-S., que la primera de nuestras activida­
des ha de ser realizar el inventario más fíel de la 
riqueza agrícola española, para con datos más cier­
tos que los que proporcionan las estadísticas oficía­
les, cimentar sobre bases sólidas los servicios esen­
ciales del programa de F. E . de las ). O. N .-S . en 
orden a los problemas del campo. Nuestra propia 
conciencia del deber, no exige preparamos, pata ser 
efectivamente imperiales, en el futuro ya próximo de 
nuestro triunfo total; para ello es necesaria la apor­
tación sincera de todos los labradores españoles, 
para que sin temores infundados de índole fiscal, que 
en otro tiempo han anulado el valor de estas infor­
maciones, lleguemos a completar el mapa agronó- 
m i c ) de España, qu í sea imagen exacta de nuestra 
propia realidad.

¿Cafés de Brasil?S O L O  líiuiia de B f f iY e is
Viuda de ÍNovo

Com uneros (de Castilla, 5 Tel. 193
A. V  I A

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

Plaza de San ta  Teresa, 5 
A V IL A

iFALANGISTASt

A brigaros c o a  la s  ch aqu etas de 
reg lam en to  que vende

En riq u e  Dtm énez Vaquero
Sastrería

T o m e Ud.
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

P or la Patria, el Pan y la 
justicia. ¡Arriba Españal

Cam isas a meidicda
I y

Chaquetas para Falange

f l e i r e i a  g LosHa
Teléfono, 31 Mercería y objetos de regalo Zeodrera u  y Reyes Catélítos i\

( ASA RKbALADO
R ey es C ató lico s, 3 4 .—A vila lA rr iba  Españal

Comestibles finos

ISIDORO H E R A S
Zendrera, 1 5 .— T elé fo n o  ^ 

J í l V I L A

SoiBl Ingiis S .  L .
Fre n te  a  la Catedral

H ijo  de

L . A  R E R L ^ A
C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Primera casa en fiambres v licores

H u g u rio  R o d ríg u e z

Hilario J iménez Cíctor HIcén
U L T R A M A R IN O S
Cruz núm. 5.—AVUiA

l a  paaistaaota,, B B L T g s e g  i g i E Z
Esmerada elaboración de

Pa n en todas sus clases
principalmente en Viena

T eléfon os 336  y 309

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

l i  ca s a  m á s  su rt id a  ea l a z a  y  c tls ta l  VlsaOD D o r  la

Alm acén de eolontales
Teléfono 46  Avila

jHiima Españal

Daiwio piailía
C a m is e rí a  y  E é a e z a s  d e  P a i l a

Z e n d re ra , 31 Avila

S E N E N  M A R T I N  D I A Z

«UA ESOOL.AF?>» Perfumería Hrtkulos para reflaloi 

Obrería, Papelería, Oblelos escritorio -M e d a lla s  d e  S a n ta  T e re s a

P L A Z A  D E S A N T A  T E R E S A . 1 y 3 

lm pre>rita y  SrscLaeiclernaclón 

PLA ZA  D E JO S É  TOMÉ, 3

MUEBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 1 3 .-Teléf. 3 0 0 . -A V IL A

G n a  n d e  s A l  m  a  c  e  n e  s

Tñlisoa, PaiiDeieila, HoafeccioDes g Gdaeios iie Po d io

fiit (¡ronilp h¡ do
D E  -

impí! í
Tom ás P érez 5  y R e y e i C a tó lico s  2 3 . - A V IL A

LA P A J A R I T A

C o n f i t e r í a s  A v i l a

Avila.—Tip . y Ene. de Senén Martin.

« I -a  S a n t a n c i a r i n a »

Arturo Gánales Pascual
M A D ERA S FE R R ET ER IA  M A TERIA LES PARA O B R A S 
D E P O SIT O  OFICIAL D E L O S  P R O D U C T O S «URAL1TA> 

C a ste la r , 3. T eléfono 45  A vila

Ayuntamiento de Madrid



YÜGOY
nuestro tiempo no da cuartel.-Hos ba correspotidído un destino de guerra en ^eí que bay que dejar, sin regateo, ia piel y  las entrañas.

José  Antonio.

B o  s a l i d o  ‘ * O c r f t c e „  l a  g r a n  R c o i s t a  I T a c i o n a l  

Ca conquista de Durango R  e  p  o r t a  j  a c a s  c j  a  1

Fué la de ayer una nueva jo m a ' 
da v ic to rio sa  para n u estras ar* 
m as. Las v alerosas trop as n a c io ­
n a les , co n tin u an d o  su  im petuoso 
avance en el frente de V izcay a , 
o cu p aron  p or el lad o Este, el m o n ­
te de C elam en d i y el pueblo de 
L equ eitio , p róxim o a la co sta , y 
m ás al S u r , lo s pu eblos de Aules- 
qu ia, C en arruza. G u errica iz . A r- 
bacegui, lo s m on tes C am pona y 
M errollo , situ ad os al N orte  de 
lo s  pueblos an tes c itad o s, y h acia  
el S u r , la erm ita  de S a n  C ristó b al, 
c o ta  363, cru ce s  de ca rre tera s  de 
U rru ch u a y M onte C a ro ñ o , con  
lo  que n u estras tro p as se encuen­
tran  p or este  lad o a d os k ilóm e­
tro s  de G u ern ica .

O tra s  co lu m n as que, co m o  h a ­
b lam os d ich o , h ab lan  rodeado el 
d ia an terior la  ciudad de D urango, 
rom pieron ayer la res isten cia  ene­
m iga y se  ad en traron  en la  ciudad, 
ocu p án d ola  tota lm en te.

A un lo s  m en os co n o ced o res de 
la  tá c tica  guerrera y  el arte m i l i - j  
ta r , han de com p rend er y ap reciar 
el esfuerzo im p etu oso  y la  p oten ­
cia  arro llad o ra  de un E jé rc ito  que 
avanza so bre B ilb a o , venciendo el 
terren o  m o n ta ñ o so  y co n q u ista n ­
do la s  fo rtifica c io n es que io s  ro jo s  
h ab lan  acum ulado d u rante och o  
m eses.

La fuerte ofensiva que tan  v ic to ­
rio sam en te  se viene d esarrolland o 
en esta  parte, h a  derrum bad o un 
frente de u na ex ten sió n  a p ro x i­
m ad am ente de cien  k ilóm etros, 
realizánd ose un ab an ce en línea 
re c ta , desde que se in ic ió  la  o fen ­
siva, de m ás de 30  k ilóm etros, 
co m o  puede co m p ro b arse  s i se 
com p ara  la d istan cia  que existe 
en tre  V erg ara  y cerca n ía s  de 
G u ern ica . P o r  o tro  lado, desde 
P ia ce n c ia  a D u rango, nuestro  
E jé rc ito  ba]recorrid o  en  p o cas jo r ­
n ad as, en linea re c ta , m ás de 18 
k iló m etro s , dejando el terreno 
lim p io  de enem igo.

S e  h a  cap turad o a l enem igo 
gran  can tid ad  de m ateria l de gue­
rra, que n o  podrá ser clasificad o 
en m u ch o s d ías, pues n uestros 
so ld ad os se dedican a recog er las 
arm as que lo s  ro jo s  h an  a b a n d o ­
nado al h u ir, en las carreteras  y 
laderas de lo s  m on tes, y que as­
cienden a can tid ad es con sid era­
b les.

H em os de h a ce r  resa lta r la  ven­
ta ja  que, desde el punto de vista 
m ilitar, p ro p orcio na siem pre el 
operar de un m odo co n tin u o , sin

d ejar que el enem igo pueda reha­
cerse y o cu p ar p o sic io n es desde 
la s  que im pida n u estro  avance. 
C uan d o esto  se  h a ce , adem ás, con 
trop as que debieran estar ag o ta­
d as y sin  em bargo tien en  el su fi­
ciente v igor físico  p ara proseguir 
su s av an ces, la hazaña adquiere 
in u sitad o valor, pues dem uestra 
el a lto  esp íritu  que las án im a, al 
verse con d u cid as de m odo insupe­
rab le  p or su s je fes , que lo s llevan 
a u na de las v ic to ria s  m ás defini­
tiv as de la  actu al cam p añ a. Y  que 
siga A guirre engañando a su s s e ­
cu aces, y n o so tro s avanzando ki­
ló m etros y k iló m etro s h a sta  llegar 
a la  sede de su  rid icu lo  G o b iern o , 
que no creem o s n o s espere en B il­
b ao .

V igilad , v asco s, a  vuestro ver­
dugo; a l que ord ena la  quem a de 
vuestras p o b lacio n es y vuestras 
fá b rica s ; ai que perm ite que ven­
gan lo s in cen d iario s  de A stu rias a 
aso lar v uestro  pafs; a l vendido a 
as ligas m a só n ica s , d iciendo que 

es ferviente ca tó lico  Tenedle con 
cen tin elas de v ista, pues nos co n s­
ta  que quiere escap arse , im itand o 
la escu ela  de su  p aisan o  Indalecio  
P r ie to  en eso  de las esp antad as. 
P e ro  esta vez n o  le valdrá si vos­
o tro s  queréis im pedirlo.

D urango es una ciudad de siete 
m il h ab itan tes, asentad a en una 
vega rodeada de p in to rescas m on ­
ta ñ a s  y regada p or el rio  que le 
da su  nom bre. T ien e estació n  de 
ferro carril en  la lin ea  de B ilb a o  a 
S a n  S e b a s tiá n  y su  im p ortancia  
ag ríco la  e in d u stria l es  ex traord i­
n aria , pues sus princip ales pro­
d u ccio n es son  el trig o , el m aíz, 
las fru tas, legum bres y h o rta lizas, 
y ex isten  en ella fáb ricas de cu rti­
d os, h a rin a  y ferretería , en co n ­
trán d o se adem ás en su térm in o 
m un icip al algunas m in as de hie­
rro  y lign ito .

D urango tiene tam bién  una gran 
im p o rtan cia  ^histórica. V arias ve 
ces h a  recib id o  privilegios de los 
m o n arcas y d urante m u ch o  tiem ­
po fué la  v illa  m ás im p o rtan te  de 
aquella región . D u ran te las dos 
guerras civ iles fué D u rango la  co r­
te , el cen tro , el a lm acén  general y 
la  resid en cia  de las principales 
au toridades ad m in istrativas del 
p artid o  carlista . L os d os p reten­
d ientes h icieron  frecuente y pro 
tongada m an sió n  en esta  v illa, ha­
b itand o en las ca sa s  de su s prin­
cip ales vecinos.

Noiííbramiento de d e legad os  n a c 'o n a le s
SALAMANCA.— El Jefe nacional 

del Movimiento de Falange Españi la 
Tradkionalista y de las J . O. N-S., 
Caudillo Franco, ha firmado los si­
guientes nombramientos;

Delegado nacional femenino del 
Movimiento, Pilar Primo de Rivera.

Delegado nacional de asistencia al

frente y hospitales, María Rosa Urra­
ca Pastor.

Delegado nacional de servicios téc­
nicos, José Luis bscario.

Delegado nacional de transportes, 
Rafael LIcpart Arnal.

Delegado nacional de administra­
ción, Fausto Gaistarro.

D e  C i n e s
E n  el P rin c ip a l

D o s excelen tes p elícu las h em os 
podido ver en p o co s d ías. Las 
dos del m ism o  d irector, W illy  
F o rs t N os referim os a «M azurca» 
y «M ascarad a», tercera  y segunda 
p rod ucción  resp ectiv am en te de 
d ich o  d irecto r. L s  d os en técn ica  
y fotografía  in m ejo rab les . A yer se

rod ó  «M ascarada» de tram a me> 
n o s  profunda y m enos d ram ática  
que «M azurca», la supera en ca m ­
b io , en el d in am ism o de la  acc ió n , 
en la  esceno grafía  y en la  m úsica. 
P a u la  W esselly  y A . W o h lb rü k  
desem peñan sus p apeles con  gran 
a c ierto  y sobriedad .

P .

E l sábad o en el P rin c ip a l «El 
M isterio del C u arto  A m arillo».

DPÓximo dos de Mayo, en fiesta solemne, se 
colocará la primera piedra para ia construc­

ción de treinta casas baratas,
P o c a s  veces n o s dejan libres n uestras ta reas p erio d ísticas A yer en 

la  tarde, qu isim o s gu star de un pequeño d escan so . A band o nam o s lo s 
que h aceres d iarios, y so lo s  —tam bién  g u stam os de la  so led ad , cuan­
do n o s d e ja n —, m arch am o s cam in o  de S a n  A n to n io . Los ja rd in es de 
S a n  A n ton io , en prim avera, invitan en soledad a  pensar y m editar. £1 
periodista por serlo , tiene o b lig ació n , sién d o lo , de h acerlo . V alenssete  
h a  escrito  un nuevo lib ro  de v erso s. P id ió  op in ión . Y qu isim o s leer, 
p ersar y m ed itar la s  estro fas del poeta am igo.

N uestra enferm edad actu al la  «P ren so m an ia»  h ace que veam os en 
to d o  y en to d o s m otivo aprovechable para n u estras in form acion es. 
E sto , p or supuesto , nos co s tó  bastan tes «planchas», pero ayer... 
[eurekal A yer sa ca m o s a pulso la  in fo rm ació n  que hoy ofrecem os a 
n u estros le cto res , L os versos de V alen ssete  tuvieron que quedar aban ­
d on ad os un m om en to . S in  em bargo, libro  a b ierto , fué p retexto  para 
adquirir lo s  d a to s p ara n u estra  in fo rm ació n .

C am in o  de S a n  A ntonio  y en frascad os en la  lectu ra. Ju n to  a n o s­
o tro s  p asa el E x cm o . S r . G o b ern a d o r M ilitar. Junto a él, el señor A r­
q u itecto  m unicipal S r . O ria  y D . A le jand ro F am iliar. P o c o  después el 
c o n c e ja l del E xcm o . A yu ntam iento S r .  M ontero . L os p eriodistas so ­
m o s cu rio so s p or ob ligación  ele o ficio . A llí h ab ía  a lgo . ¡Ya lo  creol 
L o s v erso s de V alen sette . co m o  d ecim o s a n te s , n o s servirían de pre­
tex to . Y seguim os co n  que leyend o...

N o so m o s aduladores. T od o*cu an ro  escrib im o s querem os a ju sta r­
lo  a un criterio  h o n rad o . P o r  eso h em os de exp resar la co n sta n te  pre 
o cu p ación  de n u estra  prim era A utoridad de la p ro v in cia  por buscar 
in ic ia t iv a -y  coad yu var a su  realizació n — , de ben eficio s p ara  nuestra 
C iu dad . D e  ahí n u estra  curiosid ad  en la  tarde de ayer, cu an d o le vi­
m o s p or lo s ja rd in es de S a n  A n to n io  con  lo s señores que dejam os 
an o tad o s.

¡P erd ón , m i co ro n e ll V oy a d ecir lo  que vi. Lo que supe ver y lo  
que supe o ir. Y o s ie n to  an tic ip ar la so rp resa . P e ro  n u estro  deber in ­
form ativo  lo  ex ije  a s í. N o vem os en ello  in d íscre cc ió n . C om o tam po­
c o  lo  fué e l o ír  y el ver. E l period ista  n u n ca  lo  es  cu an d o  d ice co sas 
b u en as o reseña a cc io n e s  su p erbuenas. P o r  eso  d ecim o s:

Ju n to  a  la Iglesia de S a n  A ndrés se  están  con stru yen d a c in co  casas 
b a ra ta s , co n  fond os de A sisten cia  S o c ia l. E sta s  c in co  ca sa s  habrían  
de ser entregad as el p róxim o día 2 de M ayo. Es p osib le  que asi no sea, 
por d etalles de ú ltim a h o ra . C on  fond os de A sisten cia  S o c ia l se co n s­
tru irán  veinte c a sa s  b aratas m ás. Ju n to  a la N orm al de M aestros y 
G o b iern o  civ il se p ob larán  los ja rd in es de S a n  A n to n io , que ofrecerán 
un asp ecto  m agnifico  que en cu ad rará  p erfectam ente en  su m arco  be- 
lio . S e  co lo ca rá  la  p rim era piedra de estas nuevas co n s tru cc io n e s—se 
ve que el p eriod ista  n o  leía versos -  e l próxim o 2 de M ayo, F iesta  N a 
cio n al. P rim er 2 de M ayo del año triu n fal, que eí G e n e ra lís im o  h a  de­
cretad o  F iesta  G ran d e. El día m erece un a c to  que perpetúe lo  que fué. 
La ob ra  es digna de com en zarse en un dia co m o  el 2 de M ayo.

Las o b ra s  cuya prim era piedra se co lo ca rá  el dia que d ecim o s, es 
em p resa  que co m ete  la C oop erativa de ca sa s  b a ra ta s  «La A bulense», 
com p u esta  por m od esto s fu n cio n ario s de la  ciudad.

Las o b ra s  tend rán  que term inarse rápidam ente, lo s tra b a jo s  irán 
de p risa . P a ra  co n v en cerse  el period ista  de ia realidad de cu an to  oyó, 
en la  m añana de hoy , ha querido exam in ar por si, el com ienzo  de las 
o b ras. Y allí ju n to  a la  nueva acera-an d én , paseo p ú blico , de reciente 
co n stru cc ió n , ce rca  a l cen ten ar de o b rero s tra b a ja b a n  en las ya d ich as 
o b ra s  p rep aratorias.

T o d o  esto  pudim os sab er, supim os ver, y acertam o s a o ir Y  todo 
cu an to  su p im o s, vim os y o ím os se lo  traslad am o s a n u estros le cto res , 
seguros de que les d am os una alegría. La alegría  de ver el progreso de 
la  ciudad. La alegría a l co n o cer el a ltru ism o de ia  benem érita  insciut- 
c ló n  de A sisten cia  S o c ia l.

N o so tro s h em os de fe lic ita r tan to  at E xcm o. se ñ o r G o b ern ad o r 
M ilitar, in stig ad o r de esta  m agnifica ob ra , co m o  asi m ism o a la en ti­
dad o  en tid ad es encargad as de darla realidad, por este  acto  que e je cu ­
tado hoy en lo s m om en tos actuales, no quiere d ecir s in o  la verdad de 
esta  E sp aña N ueva y G ran d e que se  recrea  en co n stru ir , m ientras que 
el enem igo que enfrente de n o so tro s  lu ch a , goza con  la d estru cción .

Sem blanza del día
Vuelve el buen tiempo des­

pués del frío  y la lluvia pero ni 
e l frío  n i la lluvia son males 
irreparables,' es que nos hemos 
acostumbrado a quejarnos de 
todo, por  eso, dando de lado a 
otras preocupaciones, los tran­
seúntes se  decían unos a otros-, 
pero ¿ha visto usted qué frío?

Mas la verdad  es que el frío  
no era tan intenso para asustar 
a nadie y mucho menos a los 
vecinos de A vila  que debían es­
tar acostumbrados.

L o  que ocurre es que no nos 
acostumbramos al sufrim iento 
y no acabamos de convencernos 
de que e l dolor no es un mal. 
sino un bien.

L a  vida sin penas, sin contra­
riedades, sin dolores, llena de 
comodidades, de placeres, con­
duce, necesariamente a la co ­
rrupción, al vicio, al desorden.

Ya lo dice el Evangelio: *¡qué 
angosta es la puerta y qué estre­
cho el cam ino que conduce a la 
vida y qué  pocos son los que le  
hallan!»

P o r  eso m e decía ayer m ismo 
un am igo: —todas los poblacio­
nes debían haber sido ocupadas 
algún tiem po por los rojos para 
que apreciaran ahora el bienes­
tar y la tranquilidad.

Tiene razón m i am igo: todas 
las ciudades han debido estar 
ocupadas por la canalla m arxis- 
ta. Con tal de que no se hubie­
ran m etido más que con los que 
nosotros hubiéramos dicho.

Ju a n  d e A vila

Inrorniacióii general

L̂ ea Yugo y F'leciias

L a n e u tra lid a d  d e F ra n c ia .
— E sto s  d ias se ha sabido en S a o  
S e b a s tiá n , que algunos leropla- 
nos ro jo s , sa lid os de territo rio  
fran cés se han  dedicado a volar 
so b re  pueblos de la  provincia de 
V izcay a , a ta cá n d o lo s y b o m b a r­
d eánd olos La actitu d  d e F ra n c ía , 
en esto s m om en tos, es e x a c ta ­
m ente la  m ism a a la  de los dias 
que preced ieron  a la  co n q u ista  de 
Irún . C o m o  se record ará , tam bién 
en to n ces actu aro n  av iones p ro ce ­
d en tes del suelo francés. C on  esto  
se  ac laran  lo s bom bard eos de que 
n o s  cu lp aban  io s ro jo s , io s dias 
de a trá s  y el in cen d io  de G u ern i­
c a , que ha sid o  en cu alqu ier caso 
prod ucid o in ten cio n ad am en te  por 
el enem igo.

D e cla ra c io n e s  d e la P a s io ­
n a r ia .— E n V ale n cia , la  P a s io n a ­
r ia  ha d ich o  a un p eriod ista , que 
cree que aún hay guerra p ara lar­
go. S i  se  hu b iese llevado a cabo 
an teriorm en te la  tran sform ació n  
de la  in d u stria  en fá b rica s  de ma 
teria l de gu erra, se  h u biese lleg a­
do a la form ació n  de reservas y, 
s í n u estro  partido ha exigido re i­
terad am ente, ex istiese  un m ando 
ú n ico  que dirigiera tod as la s  ope 
racio n es en lo s  fren tes, s in  que 
aún se h ab lase  de m ilic ia s  de p ar­
tid o s , s in o  que to d o s los h om bres 
se m oviesen b a jo  el im p erio  de la 
d iscip lin a , podría h ab larse  del 
p róxim o final de la  guerra.

A rtícu lo s  d e  p r e n s a  ro ja . -
«La L ibertad» del d ía  18 se ocupa 
de que co n  la  solem nid ad  a c o s­
tu m brad a la  D ip utación  P e rm a ­

nente de la s  C o rtes , que actúa en 
V a len cia  h a  acord ad o prorrogar 
el estad o  de alarm a.

S e  co n o ce  que lo s  diputados 
que están  tran qu ilam en te en la 
ciudad d el T uria han  oíd o hablar 
del a taq u e a  M adrid y han sentido 
por ello  a larm a, la a larm a que se 
puede ten er a 300 k iló m etro s de 
d istan cia  y con  b u en os sueldos. 
C uando «La L ibertad» se m ete 
co n  ellos puede juzgarse com o 
serán  de gallard os y valientes ios 
d ip utados.

«M undo O brero» a ta c a  a Inda­
lecio  P rie to , gran p lanead or de 
ca tástro fes  y que ah o ra  está  vien­
do el m od o de p ro vo car un co n ­
flic to  in tern acio n a l, con  m otivo 
de h a b e r sido d estinad os buques 
alem anes e ita lia n o s p ara llevar a 
ca b o  el co n tro l en el M ed iterrá­
n eo , co m o  lo  han  sid o  lo s ingleses 
y fran ceses a l C a n tá b rico , y ya se 
vé co m o  actú an  «M undo O brero» 
h ace  el sigu ien te re la to  de In d a­
lecio . U n ton el de g rasa  b landa y 
p eg a jo sa . D arle la m ano produce 
la m ism a im p resió n  que acaric iar 
a un reptil.

O rte g a  le  llam ó  ungulado, ag ra­
viando co n  ello  a lo s  bueyes. E sto , 
en el orden fís ico ; en  el orden 
m oral le llam a m agalom ano esqu i­
zofrén ico  e ign orante que desem ­
peñó el M in isterio  de H aciend a 
c o  sab ien d o  n i su m ar. Fué a 
O b ra s  P ú b lica s  y lo  ú nico  que 
se le o cu rrió  fué la co n stru cció n  
del tubo de la  r isa , y a unos co n ­
tra tis ta s , a lo s que el E stad o  debía 
un puñado de m illon es, les brindó 
la  so lu ció n  de que se pegasen un 
tiro . E n cu ro brió  a A lcalá  Z am ora

p ara luego p asearle. In ten tó  levan­
ta r  al partid o so cia lista  co n tra  
Largo C ab a llero . T o d o  lo  que es 
lo  debe a H o ra c io  E chevarrleta . 
P ues bien se quedó co n  «El Libe­
ral» y en cerró  a su  antiguo pro­
tecto r. S ien te  fo b la  p or to d o s los 
que incelectualm ente valen más 
que él. D esplazó de «E l Liberal» a 
V iJlanueva, Luis B e ll, M ourleoe 
M ichelena y tod os los que eran 
un verdadero valor. S u  gestión  en 
el M inisterio  de M arina y A ire ha 
sido d esastro sa  y a él se  debe el 
fra ca so  que rep resenta el haber 
podido p asar a E sp añ a  las trop as 
del E jé rc ito  de A frica. P rie to  si le 
d ejan  n o s  llevará  a una catástro fe  
aún m ayor.

«El H erald o de M adrid», en vis­
ta  de que son  m u ch os lo s  p erso ­
n a jes  de m ayor o m enor cuantía 
que con  m ision es m ás o m enos 
efectivas salen de E sp añ a , da un 
co n se jo  a l gobierno, R ecom iend a 
que n o  se  perm ita sa lir  a nadie y 
lo s  que n ecesariam en te tengan 
que ir  a l ex tran jero  sean p ersonas 
de con fian za, p ara ponerse, en lo 
p osib le  a cu b ierto  de fra ca so s  y 
so rp resas, de las que ya hay pre­
ced en tes. H asta  ah ora  h a  habido 
quien co n  un verdadero o  falso 
m otivo ha salido de España para 
ir  luego a vivir a lugares ig n o ra­
d os, llevando una ex isten cia  rega. 
lad a  a b a se  de los fon d os que se 
le s  confiaron  para llevar a cabo 
su  m isión .

C ad a jefe  lo c a l deb e s e r  
un a g e n te  p ro p a g a n d ista  
de e s te  d ia rio  y tie n e  la  
inelu dible o b lig ació n  de  
in c re m e n ta r  la s  s u s c r ip ­

cio n es

Ayuntamiento de Madrid




